
BEOANO D E LA PIL£HSA. B £ X.A FROVINOIA 1:1 txM. naos 
I UIí€IOS DE SÜS€Uff'C10N 

En la Peninsuia —Un mes. 2 ptas—Tres meses, 6 id—Extran-
6*0—Tres meses, i r25id—La suscripción se contará desde 1.° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia 4 i* Administración, 

REDACCIÓN Y ADMIIMISTRACION MAYOR 24 

MÍÉRCOLES 22 DE A A Y O DE 1901 

I 

COSüIi'IONfíS 
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fácil cobro.-Oorresponsales en París, A. Lorette rae Oaomartlu 
61; y .1. Jones. Faubourg-Montrnartre, 81. 

La prensa en general no ha que­
dado saüjsíeoha de las elecciones. 
Han estado irías, excepto en Bar 
celona, Bilbao, Falencia y otros 
cuantos distritos y circunscripcio­
nes en los que han estado dema.si i-
do calientes. 

No ha respondido el resultado á 
la labor hecha. Habíase realizado 
ésta con ca:r¡ño, sin olvidar deta­
lle, dominando en lodos los parti­
dos la impaciencia por emitir el 
voto; y lant:^ diligencia habían 
puesto en los preparativos, que 
todos trabajaban en los preiimina-
les de la lucha desde mucho antes 
de que se abriera «1 período elec­
toral. 

Que la labor ha sido- continua, 
insistente, incansable, dícenlo los 
millares de meetings celebrados 
por las oposiciones. LoS leaders de 
»;stas no se han dado una hora de 
reposo; y desde Pablo Iglesias, ^len-
tanjio a sus compañeros los socia­
listas, liasla Romero Robledo, de­
dicado á la formación de un partí 
do y discii*liQá<»doio para lanzarlo 
en el cornba46, no ha habido por 
parte de los generales en Jefe de las 
fuerzas que se preparaban á luchar 
un mínalo perdido. 

Durante los últimos días hemos 
creído asistir á los preliminures de 
aquellaselecciónes de la revolución 
septembrina, priccieras celebradas 
por los procedimiealos democráti­
cos. Había, co'no entonces, calor, 
mucho calor. La fiebre crecía por 
mopieoios; y al oír los gritos de 
entusiasmo de las masas y al ob­
servar la firmeza cou que cada 
parcialidad se adjudicaba el triun­
fo, creíamos firmemente que había 
renacido la fé en los ideales y que 
la masa Beulra, esa masa que cuan­
do »é \í llamaba á votar se encogía 
de hombl^os; había wdo arrastrada 
por los oradores. 

El desencanto ha Sido inmenso. 

colosal. La masa neutra no ha dis­
minuido, se ha hecho más densa 
aun; ni la palanca que Arquímides 
necesitaba para mover el mundo 
lograría sacarla dê  la inmovilidad 
en que se encuentra. iSo quiere 
tomar parte en la cosa pública y 
no hay quien la convenza de que 
hace mal, i 
• De lo que pasa no hay que echar­
le ta culpa á los políticos; mas que 
nalie la tiene el cuerpo electoral, 
que no responde cuantío se le lia 
ma, en unas partes porque no hay 
lucha y en otras preteslaudoque 
va a haber pucherazos y robo de 
actas. 

Cuando el cuerpo electoral no 
quiere, no hay medios de torcer su 
voluntad. Guando ese cuerpo es 
nulo, cuando vende el voto y uo 
está estimulado por la fó, enton­
ces se hacen toda clase de abusos 
y pasan sin protesta. 

Kii el pii ner caso las elecciones 
son reñidas, porfiadas; y si las 
ü[)osicÍQnts tiepéum¿(3 fuerza que 
el goUjijH-po/ se JoMié^a i resulla-
dos como los del aiio Ue 1«91 en 
Madrid, Ba:rceloña y Valeiícia ó 
como los obtenidos aclualmente en 
Valencia y Valladolid. En ambas 
capitales ha sido derrotado el go-
Iwerno, porque ante la decisión de 
aquellos electores uo ha sido posi­
ble apretar los tornillos. 

No, no hay qae echarle la culpa 
al gobierno de lo que pasa en las 
eleccioues. Si comete abusos es 
porque lo dejan. Si no lo dejaran; 
si el el ctor tuviera concieucia del 
deber que le impone el derecho á 
votar, ocurriría eu todas partes le 
que ha 0(;urrido donde quiera que 
se le ha visto á la altura de su mi­
sión. 

Lo que ocurre aquí es que se 
deja hacer; y luego se critica lo he-
chp, sin pensar que quiea permite 
que se haga algo malo, es tan res­
ponsable coma el que lo hizo. 

Las primeras elecciones del si­
glo han terminado. Han sido como 
lodaSjCuandoesperábamos que fue­

sen mejores. Dî  desear es que al ha­
cer otras uo ocurra 16 mismo. 

Si ios que derramaron su sangre 
en la conquista del sufragie pu 
dieran ver para lo que les sirve 
á sus herederos, no sabemos de 
quien renegarían más; si del sufra­
gio ó de quienes lo miran con des­
den. 

üiploíDaticos y léiicos 
Î a vieja Europa y la joven América tie­

nen fijas sus miradas en esto momento ou 
Iii8 apartatlas regiones del globo que nos­
otros liemos convenido cu llamar el extre­
mo Oriente del niuiido. Un imperio colo.sal, 
cuyos habitalitOs se cuentan por centenares 
de millonOM y cuya extensión se mido por 
niillones de kilúinetroa cuadrados; 8urca<lo 
por ríos caudalosos; atravesado por inmen­
sas cordilleras de montañas y formado por 
dilatados valles, extensa» mesetas y desier­
tos iutorminables, atni* con fuerza irresis­
tible nuestra atención. Ni t,an viejo y ca 
diu-o como' mucho» se lo imaginan, ni tan 
impotente y gastjido como muchos lo creen, 
el Celeste Imperio despiertíi de su letargo, 
y con lino de esos estremecimientos con­
vulsivos con qne il veces se maniflestii la 
vida en los organismos (equivocada y pre­
maturamente condenados á muerte) ha 
puesto en conmoción al mundo entero, y 
está poniendo en peligro la paz y la tran­
quilidad de los pueblos que se llaman civi­
lizados. 

Hace seis meses escaaos, el representante 
de una do las más grandes potencias de 
Europa, el barón do Ketteler, fm'; vilmente 
asesinado en las calle» do Pekín. Y como si 
esta fuese 1» señal convenida, una tempes­
tad foimidable estalló en todos los Ámbitos 
del imperio, y miles de seres humanos fue­
ron á un mismo tiempo cruel y despiada­
damente sacrificados. Ni al representante 
de Alemauiá le sirvió de mida su condición 
jftjttUlíiíltlO de uu fiBiperaAor, ai á los mi­
sioneros de todos los países les valió tam-

I poco ;teu condición de ministros de Dios. 
Mnclio». do ^l"» perdieron la vida, y con 
ellos sucumbieron sus valerosas mujeres, 
sus inocentes hijos, sus servidores fieles y 
muchos indígenas, unidos á ellos por al-
giin vínculo político, religioso ó comer­
cial. El odio al extranjero, la aversión al 

cristiano, lo aiToUó tmlo; una ola colosal de 
sangro y fuego precipitó en los abismos de 
la eternidml ÍÍ miles y miles de seres infor­
tunados. 

Por desdicha, no 08 esta la primera vez, 
ni tíimpoco será la última, que en China 
ocurren hechos tíin vituperables. Destle que 
los portugueses llegaron á Cantón en 1571, 
hasta la fecha, sucesos análogos se han re­
petido con frecuencia lamentable, Eu más 
de una ocasión los embajadores extranje­
ros han pagado con la libertad ó con la vida 
su excesivo celo ó su demasiada confianza, 
y los comerciantes y los misioneros han re-

1 gado con su sangre ol campo donde quisie-
' ron desarrollar sus industrias ó la tierra 

donde pensaron erigir sus altares. Es ver­
dad que no siempi'e los extranjeros habla-

! ron en aquel país el prndento lenguaje de la 
, diplomacia. 

I Kepresentantes del poder y de la fuer-
' za, con las bocas de los cañones pronuncia­

ron muchísimas veces sus últimas pala­
bras. 

Tampoco los comerciantes se contentaron 
con ejercer libroment* sus negocios, satis-
iaciéndose con aspirar á una justa y natu­
ral ganancia; ni menos los misioneros limi­
taron su acción á lo puramente espiritual y 
divino. 

Con fí-ecuencia comatieron el pecado ca­
pital de querer darle á Dios lo que es del 
César, olvidándose de darle & Dios lo que 
realmente es de Dios. Todos cometieron 
injusticias, atropellos^ violencias y cruel­
dades, que si no disculpan la conducta de 
los chinos, justifican en cierto modo el ho­
rror que les inspiran los extranjeros, á 
quienes odian, y designan con el epíteto 
común de diablos. 

Sea la que quiera la causa, en China se 
representa actualmonte una tragedia que 
ofrece en su desarrollo escenas y cuadros 
por demás interesantes y variados, á la 
cual han contribuido los hgos del cielo cou 
el .asesinato de ministros y cancilleres; sa­
queo é incendio de poblados y njisiones; 
matanzas de hombres, nuijeres y niños; 
huida de emperadores, mandarines y corte­
sanos, y habilidades, astucias y ardiles de 
sus príncipes, representantes y comisio­
nados. 

Los liyos de la tierra, por su parte, si 
así pueden llamarse los europeos y los ame­
ricanos, han hecho la malograda y penosa 
expedición del almirante Seymour; los en­
tretenidos y fáciles bombardeos do Ta Ku 
y de Tien Tsin; la marcha accidentada y la 

I entrada triunfiíl ou la capital del imiterio y 

sobre todo la tonaz resistencia de los lega­
ciones sitiadas. 

Todos estos hechos han sido descritos 
con profusión y analizados con minuciosi­
dad; pero ninguno con tanta amplitud co­
mo el asedio do las legaciones. El número 
y la calidad do las personas que allí ae 
encontraban, y las horripilante» noticia» 
que el telégrafo esparcía de vez eu cuándo 
por el mundo, jnstiflca el vivo interé» qne 
en totlas parte so sentía por saber lo que en 
Pekín había pamidó. Nada tiene de extraño 
por lo tinto, que se multiplicaran lo» rela­
tos, y que la diligencia de todos supliera 
con exceso las deficiencias infonuatoria» á 
que la incomunicación nos había condena­
do, A eso se debe que conociéramo» hace 
tiempo lo que en Pekin ocunió aoolal, po­
lítica y militarmente considerado. El auceao 
ofrecía además otro punto de vista: el pun­
to de vista médico, del cual nadie había 
dado cuenta hasta ahora, y que, sin embar­
go, ofrece interés bastante para «er con al-
giln detenimiehio estudiado. 

Al ser asesinado el ministro alemán, loa 
representantes de las demás naciones com­
prendieron que se imponía la ueceaidad de 
tomar una determinación que le» puaieae á 
cubierto del peligro que lea amenazaba, y 
puestos de acuerdo, quizás por primera vez 
decidieron refugiarse en la legación británi­
ca, por ser la residencia de sir Claudio Mac-
Donald, antiguo palacio de Lian-King-Fn, 
hi más capaz de toda» las reaidencia» ex­
tranjeras y la que ofrecía condicione» má» 
venta ĵosas para una buena defensa, en caao 
de ser atacados por los boxei-a. 

Sin pérdida do tiempo se hicieron algu­
nas trincheras y so reforzaron los punto» 
débiles del edificio, y desde el primer mo­
mento se pensó en preparar un local donde 
los enfermos pudieran ser asistidos, y don-
do lo» heridos pudieran ser curado». Afortu-
nadamento hallábanse entre loa sitiado» 
veinte médicos nada menos, de ellos nueve 
doctoras, y sin dificultad se pudo dotar con 
el personal necesario loa dos departamen­
tos que en un principio constituyeron el 
hospital internacional de aquella InlpioTi-
sada plaza sitiada. 

El médico de la legación inglesa y el de 
la legación alemana se pusieron al frent« de 
cada uno, y habiendo solicitado el concur­
so de sus colegas fcmeuinoa, en el acto lo 
obtuvieron, ofreciéndose espontáneamente, 
y con gran beneplácito de todos, á desem­
peñar las funciones de enfermeras dirigi­
das por misa Lambert, de la« mkiones mé­
dicas de Pekiu, eu tanto que tres señoras 
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de valar, expaeato iD.AcItnteate 10 vid», esperado y 
recibido reoompeosaf, adquirido su ropataoión de 
tiflukil^iliieiitf^ p«rptb4)y t o ^ 8 aqudlQO eitimnian-
tcB perdieron yá aa poder sobre ¿1-, Mpreciaba las 
cosas de otra manera, CQiapreniilieDdo bien qae le 
quedaban pooss probabilidades de escapar á la 
muerte. 

Tras ana estancia de más deaeis meses en los ba­
luartes, no se arriesgAba á la ligera y limitábase á 
cumplir estrictamente su deber; de tal modo que el 
bisofio teniente Kratz, que estaba k sus órdenes en 
la batería, sólo di sde la semana anterior, y Kalognin, 
A quien aquel iba enseñando en detalle Ua obras, pa­
recían diez veces más valientes que el oapitáu. So­
brepujándose el uno al otro, se asomaban al exte­
rior délas cañoneras y trepaban sóbrelas banquetas 
y traveses. 

Tei minada la visita, y de vuelta y á al «blindaje», 
tropezóse Kaluguin con el general, qne se dirigía 
hacia la torrecilla de atalaya segnido de sns ayudan­
tes, 

—Capitán Prasoanin—dijo en aqatl momento—ha^ 
g« V. el favor de.bajar á los alojamientos de la dere­
cha, al segundo batallón de M... que está trabajando 
allí; qne cese en los trabajos, y se retire sin ruido ¿ 

Kl oficial frunció las cejas, y dijo medio rofunfu-
fiando: 

—Acabo de pasar allá toda la noche, y vengo & 
deecaniar nn poco. ¿No puede Ir V solo? Allí encon­
trará á mi segando, el teniente Kartz; ese le enseBa-
rá á V. todo. 

El oapíitán venia nlaudando desdo hacia seis meses 
aquella batería, una de las más peligrosas: desde 
qne comenzó el sitio, y mucho dntes que se constru­
yeran los abrigos blindados, no habla abandonado el 
btüaarte; Jo qué le hiciera adquirir entre los marinos 
ana reputación do valor & toda prueba, asi es que su 
negativa sorprendió vivamente á Kaluguin. 

—¡Hé aqai lo que son las reputaciones!—se dijo.— 
Eatoncea iré sólo, con su permiso;—añadió con cier­
to retintin, al ooal el otro no prestó atención nin­
guna. 

Kaluguin olvidábase que aquel hombre llevaba 
aeis meses completos de vida de balaárte, mientras 

•61, ajnstando bien las cuentas, no habla pasado allí, 
en yarUs veces; arriba de unas cincuenta horas. La 
vanidad, el deseo de brillar, de obtener una recom­
pensa, de crearse una reputaron, hastn el placer del 
peligro !e aguijoneaban aun, mientras que el capitán 
sentía ya indiferencia por todo eso. 

También había alardeado, hecho demostraciones 
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por los aires parecía dirigirse recta contra su pecho; 
preso de terror, adelantó algunos pasos corriendo y 
se echó á tierra; pero oaanio la granada hubo esta­
llado bastante lejos, sintió viohnta irritación contra 
si lülsmo y levantóse; miró en torno suyo por si aU 
guien le había visto echarse ni suelo; no habla na* 
dle. 

Cuando el miedo se apodera del atms, no deja ya 
lugar A otro sentimiento. Si, Kaluguin, que se vana­
gloriaba de no bajar nanea la cabeía, a:raves4 la 
trinchera con paso veloz y casi á gatas. 

- j A h ! mala señal—ae dijo al dar un tropezón-me 
matarán hoy, de segorb. 

Respiraba ooñ'dit9oaltad; estaba empapado en su­
dor y admirábase de esto, sin hacer el menor esfaer-
zo par» dominar su miedo. De pronto, al roldo de 
unos pasos que se aoeroabao. inoorporóse vivamente, 
irguió la cabeza, blao sonar con arrogancia su sa­
ble y acortó la rapidez de su marcha. Croéáronse 
entonces con él un oficial de zapadora! y nn marine­
ro; aquél le gritó.—lA tierral—indicándole el panto 
luminoso de una bomba qae oala con oreúlente vetd^ 
oidad y brillo. 

El proyectil dió Junto & la trinchera; «1 grito del 
ofleial, KalugalB hizo inirgero «áNMo ib^dhttatarid; 
después continuó su oamlno sin pestAfiear. 


